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AGUA MINERAL NATURAL DEL VALLE DE VICHY 
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Sin rivat para el Estómago. Hígado, Gota, etc. 

8e (xp«ade en casa de U. Justo Amar. 

Ha llegado á su periodo álgido 
la c'uesUon Dreyfus. Kevisioaislas 
y aDllrevisionislas, divididos en 
dos bandos colosales, se aoecban, 
se desafian y ya han venido algu­
nos momentos A las manos, per­
turbando la paz publica y amena­
zando i-onverlir la capital francesa 
en campo de Agramante. 

Mezclada A la cuestión Dreyfus, 
palpita otra más grave y más hon­
da que amenaza a.1 pueblo franct^s 
con una guerra civil; y si el bsta-
do ADorjoal persiste y la discusión 
^ u e á porrasos, oo lardai^á en 
manifestarse el primer respiandor 
del descOmHDai in<^adio. 

Lo qne menos importa á los anti-
revisionistas es saber si hubo ó no 
documentos falsos en el proceso 
Dreyfus. Lo que les importa más 
es , que e r sentenciado conib de 
lincnente de traición á la patria 
es Judío. Si fuera cristiano 00 tro­
pezaría la revisión con las graves 
diflcultade» que tropieza ni babria 
QD partido coloaal dispuesto á pro­
bar con golpes, á falta de mejo­
res argumentos, que el Consejo de 
guerra que condenó al excapitán 
dio una sentencia infalible. 

En esa cuestión tan debatida, 
que cada vez que aparece sobi'e el 
lépele pone m îs de manifiesto el 

, . ,9d^l iados razas, hay partearlos 
de la Juai,icia que no tienen en 
cuenta la iglesia en que comulga 
elreo-^esos son los revisionistas 
-^y hay también enemigos decla-

' rados de los jQdíós, HDtisemistas 
fanáticos que creen á {mfio ce-

US solo por ser israelita Para 

esos hombres el aforisiDO que di- I 
ce: «busca á quien pueda aprove­
char ei delito y eocoulrarás al cri­
minal», puede aplicarse de este i 
modo en el caso concreto de Drey- ; 
fus: «busca ai Judio y encontraras i 
al deliiicuenle. ' 

Para Deroulede y Drumonl, por­
taestandartes del antirevisiooismo, 
ao hay dudas ni puede haberlas: 
Dreyfus es culpable; y aunque en 
el proceso aparezcan falsedades y 
se prueben, nadie quitará al pri­
sionero de la isla del Diablo su 
condición de Judío. Y como Drey­
fus es el único individuo de au ra­
za que Juega en el asunto, a nadie 
mas qne a él puede imputársele el 
enorme delito en que entendió el 
Consejo de guerra 

El argumento es cruel, inhuma­
no, injusto. Si hay falsedades en el 
proceso no las habrá hecho Drey­
fus por eit gusto de que resultaran 
en su dailo. Otros que no él ha­
brán cometido esos crímenes y á 
esos otros hay que castigar para 
ser Justos. 

El asunto es grave; media Fran­
cia enseña los dientes a la otra 
media; y ante el peligro de que 
surjan disturbios y se ensangrien­
te el suelo de París, parece que 
hay el proposito de declarar injus­
ta la sentencia impuesta á Dreyfus, 

porque el delito de alta traición 
que lo arrojó en su destierro no ha 
existido. 

No nos parece que con esta de­
terminación quedará bien parada 
la Justicia; pero al menos saldrá 
triunfante aquel principio Jurídico, 
tan humanitario, que prefiere que 
se salven cien criminales á que pe­
rezca un inocente. 

TIJERETAZOS 
Dice un periódico qao dos concejales 

del ayantamiento dé Barcelona, miem» 
bros de la comisiAit, de consumos, ae 
han dado unas caantas bofetadas de 
cuello vuelto eú las afueras de la ciu­
dad. 

Y diga ol colega: ¿Las entraron de 
matute? 

Dice un colega que rn uo pueblo de 
l'̂ rancia tía sido encentrada una sata 
gigantesoH qne mide un metro y veinte 
centímetros de ciroanferencia. 

Vamos, sí, una seta como el sombr«« 
ro de un picador. 

No lo creo. 
Eso no puede ocurrir más que en la 

tierra de los yankls, donde se fijan 
anuncios en lu nubes y se inrentan las 
mentiras de gran tamaño. 

La guardia eivil de Antequera ha 
puesto á buen recaudo á un hilo oarifio-
éoqtiaba matado de ana puñalada á 
su madre. 

Y reéulta qna ei hijo estaba looo. 
Si bíeieran responsable del delito á 

la autoridad que parmitia que anduvie­
ra suelto, noestaríamosezpoestoB áqaa 
cualquier loco nos desoerraje un tiro. 

Porque íceos hay en todas partes. 
Y áatorldadea blandas, que permiten 

que Tayan por laa calles soles, también 
las hay. 

Dica «La Unióo Conaervadora» da 
Málaga: 

-PArscs ^u* «n brtvs s* girará por U Ta-
bacakra uaa visita i varios pnablot da la pro* 
vinoia. deadt s« dadfsan alfuaoi agrienltorai 
alealtivo de tabaoo da contrabando.» 
. Lo oreamos, porque eso es eminente-
(oente eapafiol. 

A cualquiera se la ocurriría estudiar 
como ensayo esas plantaciones, máxima 
cuando ana de las provincias an que se 
ha de ensayar el cultivo del tabaco es 
Málaga. 

Pero aqtil lo entendemos de otra ma­
nera: 

Primero se destruirán las qne hay 
heohaa, 

Y despuás se dará permiso para ha-
oar otras. , 

Ija cuestión as no psrder tiempo. 

ÜLOBIBSIIH6I0IIILES 
Episodio de la guerra OÍTÍI 

29 de Octubre de ISBtí. 
El gobierno, á consecuencia del gran 

incremento que el carlismo habla toma­
do en el Maestrazgo, y de la osadia que 
todos los cabeoillas demostraban, rióse 
obligado, en los últimos m^ses de 1636, 
á reforzar las tropas que en aquella oo-
marca operaban, creando el llamado 
ejército del Centro, cayo mando, enco­
mendó al general Don Felipe Mon* 
tes. 

Con tal medida pudo aumentarse el 
número de las columnas y hacer más 
fuertes las guarniciones, dando esto 
motivo á una gloriosa serie de brillan­
tes episodios. Uno de estos fué el rea­
lizado el 39 de Octubre del año mencio­
nado por auparte de las fuerza* qae 
gaarnaolan á ^^Qisoola. 

Noticioso el gobernador militar de 
esta plaza de la preaencla de una par­
tida carlista en Alcalá de,Qhi*vert, dis* 
puso que el comandante de nacionales 
Don Joan Bautista Vidal marohara á 
aata pueblo, al frente de alganaa fuer­
zas y llevando como segando á Don 
Francisco Bretón, para sorprender al 
epamiKQt y taa hábiles se mostraron 
antbos jeCea en la ampreaa que habían 
de lUvar á efecto, que el resaltado d^ 
ella no fué otro que obtener sobre los 
carlistas lâ  máa completa viotorla, por 
haber logrado sorprenderlos darante la 
noohe y cuando se hallaban entregados 
al deseanio. 

Al procurar loa carlistas ponerse á 
salvo de la matanza á qne se hablan en­
tregado los liberales, un grî po de seis, 
entre los que se contaba el cabecilla, 
viose detenido por Vidal, que armado 
de sable y pistolas se arrojó sobre ellos 
trabándose por tal motivo ana lacha 
tan desigu..! como heroica. El Jefe liba-
ral fué inmediatao^ento desmontado y 
rodeado por los carlistas; pero lejos de 
desfallecer por verse en situación tan 
critica, se revuelve contra sus enemi* 
gos rabioso y fiero, y á cambio de una 
gravo herida do bayoneta que recibió 
en el peoho dá muerte 1̂ jefu enemigo 
y á tros dos de los qae le acometían, 
salvándose de una muerte segura gra­
cias á qaa al misoao tiampo qaa 61 oala, 

exánime en tierra varios soldados su­
yos, atraídos por ol ruido do la lucha, 
se arrojaron sobre los tres carlistas 
que oonti'iuaban en pie y las dieron 
muerte. 

VA segundo Bretón también resaltOr'̂  
herido de gravedad. 

5ÍAE8B RODRIGO 

{Prohibida la reproducción,) 

MI GUITARRA 
Yu íenKo unn guitarra, 

y hay en sus oaerdas 
ecos de romerías 

y da verbanas, 
risas,'lamentos, 

amorosos murmullos. 

Vibraciones que Incitan 
tiernos suspiros 

carcajadas sonoras, 
tristes gemidos, 
sentidas quejas 

y notas que parecen 
dulces promesas. 

^ • ' ^ : 

AI' son de mi^uita r ra '' 
deja qoa oaata^ 

tfie al resfedio ha bailado 
del láis pasares; 
porque parecon 

paqnaftaeles mis penas: 
¡caato y sa duermen! 

No te envidio avaeilla 
to raudo vuelo, 

que, como tú, cantando, 
también me alavo: 
tá uoD mil plumas, 

yo^ anhelante da gloría, 
soto oon una. 

Segundo Lotan; 

VARIEDADES 
CHABADA 

-̂*ar<iMlf dí«%lia do»-trea, 
en la escena, estando vari; a 
primera mi juicio, es 
de tas cosas necesat'ias. 

C. 

áii 
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dabaiadaoir, dijodofta Eaparanza, poniéndose viva­
mente encendida; pedídselo á vuostro corazón: él 
08 la dará. 
>. *MMÍ ooraaÓB, asAora, está sobrecogido da felici-
•ida^i «o habia podido el pobre aspirar á Un(a bar-
moaora; porque.ea tal, qoenoiiabia podido oonoe-
birla. 

—Vaeatro corazón, ¿no aa ha contagiado, mon-
sievV Ptetaox, oon ia atmóaUsna do la aorta? ¿siente 
lo qna TOS daois? 

—Mi eeraaón, señora, ea ao eata aoomantoal oo-
razón de un niño. 

—Y deoidme: ¿vuestro corazón no siente nada por 
la daiina del patinlllo del alcázar? ¿O es que es tal 
el iDflojoqae da Inli^roviso t e ejercido sobre vos, 
qae he hecha Ul vas' déihgráoiada, sin pretenderlo, 
ft ea* pobre wfiora? 

—¡üttá vieja! dijo Mr.' de Prevaux con la extre­
midad dé los labios; ¿oreéis posible que yo me inte-
reaa amoroaamente pbf una respetable señora de se» 
aéttts aflea/ 

' -huleen 4QÍ> bay en palacio uta mojar de iésenu 
años qtie apenas rapreseoíta vainticÜÁUbó, y qae tiene 
al alto honor da ser la favorita del rey. 

— (Bah! joaiamnlaal imarmaraoioaasi El rey esti. 

BIBLIOTECA DK KL láCO DE CARTAOENA m-1 

En ei lado izquierdo de la oasaca, sobra su pecho, 
se veia la venera de la orden de San Miguel. 

Mr. Horacio Prevaux de la Ghaamiere ara una 
raagniflea figura, y oonuba A lo maa veintiocho 
años, 

III 

DoRa Esparania le miraba sonriendo, y á la par 
preooapada, ansiosa, llana de oaidadoa. 

—Y'bien, oaballero, la dtjo: me eaoaantroan la 
situaoión mas«xtrafia' en qae poade encontrarse 
una mojar; porque supongo que lo habréis oido to« 
do. Sentaos, dejad el sombrero; estala en voestra 
oaaa, lo sábela damaalado. 

—A la verdad, aaflora, dijo Mr. da la Ohaumiere 
dejando el sombrero sobra la maaa y aentAndose en 
an sillón: mi attoación aa la aitaadón mas lisonjera 
y al mismo tiempo maa difioil qoe pueda da^ve. ¿Por 
•qOé ma habéis llamado? ¿Por qué no me habéis do-
Jado qaa eacape, que paada. fingir que nada ha oido, 
^oa nada aé? Porque deapoes da lo que he oido, se­
ñora, y oausando ev mi un efaoto mortal vaestra 
maravillosa hermoaora, DO aé á qaé atenerme, ni lo 
que debo daoir, ni lo que debo hacer. 

•—Oreo que no ma pedia oonsejo aoaroa da lo que 
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de levemente sonrosado; una blancura muy blanca, 
en una palabra, muy fuerte; un aeoeso, an fin, qaa 
hacia parecei* deflumbranti; !a hermosora de doña 
h'speranza. 

Ddsgraoladamente loa ojos no eran muy grandes, 
pero tan bellos, tan,briíiantes,,,y de un azal tan es­
caro, de una luciclaz tfd y de una espresién tan po­
derosa y tan ardientje^ qae^paralan enormes. La na­
riz no era oÍ9rt»)|ai,ente aa^toi^lá; * l^*?'* da falta 
de correoolón/ pero epa WV ¿^«W»»/ "lo» ^* osas 
narices qoe oc)mplemen|an un^ •pF?);!'"̂  epijgramática 
una preciosa nariz sin ser una nariz académica. En 
cambio la boo* y, >a frenî e, eran de una forópa per­
fecta: de labif>s samaijaepteeaoar nados y fresóos, la 
prim^ra^ terna 1̂  segunda, como un cielo siá^aobes: 
los caballos da un faeite color dorado, ata tóoar en 
lo rejo, rizados naturalmente y voiami^psoa': la gar-
ganta gruesa, radQoda, esbelta; Ío^ bombros.y el so-
no desarropados; al t{^le asbalto;|̂ i|iB panos "̂ admira­
bles, y la aautori^ regalar, pi alia ^| ,i><M«-,,. 

Era una de esaa bellezas que nada dioen ái aspirl* 
tu, porque todo lo dic^o á los sentidos: una da eaas 
hermosaras, á la vlata de laa cuales el desee no dqja 
lugar á la aí|^irMÍ$nj,,,np, esc^i^jo 1 ^ da|/ormas 
mórbidas; un oóojanto fascinador da formas volap-
taosas. Como espirito, lo qaa á primara viata aa no-


